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Correr vs. Competir
“El gran logro no es haber terminado... Sino haber tenido el coraje de empezar” (Anónimo) 
 
Correr es una actividad atlética única porque, virtualmente, cualquiera puede practicarla. Además, basta con decidirse a practicarla para llegar a involucrarse en el aspecto competitivo, eso sí, sin necesidad de pasar prueba alguna de admisión como en otros deportes, pertenecer a un club o equipo, para participar, o bien, que teniendo grandes cualidades, el entrenador te deje “en el banquillo”. De hecho, es técnicamente el deporte más igualitario que existe: ¿en qué otro deporte se permite a alguien que acaba de iniciarse, poner el pie sobre la misma línea de salida y cubrir el mismo recorrido que un atleta de clase mundial, con igualdad de oportunidades?

Sin duda, puede darse el caso de personas que participan en carreras y que no realizan ninguna otra actividad física o deportiva. Y por supuesto, quienes corren durante muchos años, incluso toda la vida, y nunca compiten. Estas personas corren por los beneficios que otorga una buena condición física: control del peso, relaciones públicas, salud mental, formar parte de una actividad de cierta popularidad (e incluso admiración), mejora en la autoestima, disfrute de los aspectos sociales y lúdicos, apoyo de una causa benéfica, etc. 

Para muchos corredores, dar el paso de correr para estar en forma y divertirse, a competir, representa un salto considerable. Evidentemente, ser un corredor competitivo involucra comprometerse de alguna manera a ir más rápido o a mantener un cierto nivel. Las distintas anécdotas que comúnmente se escuchan, muestran que los corredores asumen la competición porque es divertida, ofrece un desafío y les ayuda a descubrir aspectos de su naturaleza que, con frecuencia, ni siquiera sabían que estaban allí. 

El estándar competitivo por el que un corredor se afana, varía también, no solo de unos a otros, sino en un mismo deportista, según vaya pasando el tiempo o los acontecimientos de su vida. 

En el atletismo, al igual que en la vida, se debe tener metas para triunfar. La competición ofrece dos tipos básicos de objetivos: el crono y la posición. Hay quien se siente más motivado por el objetivo de batir a otros o de lograr una buena posición, que por mejorar sus marcas personales, aunque generalmente cualquiera que sea la mejora motiva suficientemente… 

Vale la pena hacerse uno mismo la pregunta: ¿por qué compito?; sobre todo cuando se empieza en esta aventura, cuando se vuelve a ella tras una pausa o cuando se está buscando un extra de motivación para continuar compitiendo. A muchos competidores también les gustaría volver a ser meramente corredores, sin toda la presión y el dolor físico de competir. Porque… COMPETIR ES DURO, requiere disciplina y sacrificio. 
Se me ocurren algunos motivos a considerar, si se tiene en perspectiva competir: 

1) Competir es gratificante: Nada importante en esta vida resulta fácil. Cuanto más te esfuerzas, tanto más se tiene la sensación de satisfacción a causa de un trabajo bien hecho. Eso sin olvidar, el gran paralelismo que hay entre la actitud que se toma cuando se compite y la que se toma ante las adversidades de la vida diaria. 

2) Competir es divertido: Los que competimos con cierta regularidad llegamos a  tenerle un gran respeto a la competición y al resto competidores; dentro de la carrera la lucha es feroz, pero luego en la misma abunda el compañerismo. Basta que alguien tropiece o sufra un desvanecimiento, para que multitud de participantes se paren a interesarse por el accidentado. 
3) Competir motiva: La motivación llega y se va. Todo deportista alguna vez la ha perdido, da igual ser un atleta altamente competitivo, que alguien que simplemente practica deporte para estar en forma. La motivación es un asunto difícil de tratar y la mayoría de las veces viene desde dentro. Si estás pasando una etapa de baja motivación debes hacer una pausa y realizar algún tipo de cambio o ajuste. Una estrategia para estimular el nivel de motivación puede pasar por un plan de entrenamiento para preparar una competición en concreto. La clave para este plan es cambiar: las metas, el entrenamiento, el horario o incluso el sitio. En definitiva, escapar de la rutina. 

4) Competir es un misterio: Nunca se sabe con exactitud lo que ocurrirá entre la señal de salida y la línea de meta. Sí; y de verdad que se sienten cosquillas mientras se espera el disparo de salida. Una vez, un periodista preguntó a un famoso corredor: “Entonces, ¿cómo crees que te va a ir en la prueba?”, a lo que el deportista respondió: “No lo sé... ¡Precisamente por eso voy a tomar parte en ella!
Se puede estar entrenando durante meses para una prueba, y todo depende de cómo nos sintamos durante la misma o incluso de cómo hayamos descansado durante la noche anterior…
Por tanto, mi consejo es que:

¡TE APUNTES A UNA CARRERA Y PUEDAS APROVECHAR Y DISFRUTAR LAS OPORTUNIDADES DE PODER SUPERARTE A TI MISMO!
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